Este es mi primer intento de un cuento de spanking. Es una historia basada en personajes

de "El Señor de los Anillos". F/F, no consensual. De veras apreciaría que me escribieran con

comentarios a kurt_lives811@hotmail.com

Sin más preámbulos...

El Castigo de Galadriel

Hacía buen tiempo en Lórien. Arriba de las copas de los árboles se podía apreciar un cielo

despejado, a no ser de una que otra nube que adornara el firmamento. Apenas había salido

el sol cuando Galadriel, la Dama del bosque, salió de su recinto.

Con la ligeresa que sólo los elfos tienen, se paseaba entre los árboles, murmurando 

canciones de tiempos pasados. El viento acariciaba su cara, dándole asi los buenos dias, y

transportando su voz y su canto a todos los rincones del bosque. Pocas veces se oía en 

realidad tan dulce la voz de la Dama, pero este día no ameritaba menos. Era casi perfecto,

incluso para la tierra de Lórien.

Para quien no sepa, Lórien es un bello bosque, extenso y mágico, dentro del cual se

encontraba la ciudad de Caras Galadon. Ahí gobernaba Galadriel y su Señor Celeborn, desde

tiempos inmemoriables. Los elfos, siempre bellos y siempre jóvenes, eran los pobladores

de esta región.

Se sentó Galadriel en una piedra labrada a guisa de banca, tratando de recordar la letra

de cierta melodía (pues su memoria, por lo mismo extensa, solía esconder los detalles de

asuntos menos importantes) cuando en eso oyó la risa de una doncella. La risa de los elfos

es como música, cosa que ayudó a Galadriel a recordar las palabras olvidadas. 

El sonido de agua salpicando un recipiente llegó a los oídos de la Dama, lo cual no la

complació bastante. El río se encontraba retirado de ahi, y en este lugar no había ningúna

fuente. 'Alguien está utilizando el espejo!' pensó Galadriel, y se levantó, dirigiéndose 

hacia el lugar del Espejo.

Que quede claro lo que es el Espejo: una pequeña fuente de piedra, con un fondo liso y 

oscuro, que cuando le viertes agua, te muestra el pasado, el presente o incluso el futuro.

Solo Galadriel (ni siquiera Celeborn) podía usar el Espejo por cuenta propia.

Al llegar, vió justamente lo que había imaginado. Eldar, una doncella élfica, estaba 

mirando al Espejo, boquiabierta. Las visiones que haya tenido, la Dama las adivinó al

instante, y como eran inofensivas, Galadriel dejó que la doncella siguiera observando.

Cuando las imágenes se desvanecieron, Eldar se alejó un poco del Espejo, tratando de

despejar un poco su mente. Al darse la vuelta se topó frente a frente con la persona menos

indicada. Galadriel la miraba fijamente, con un gesto desaprobatorio. La pobre muchacha

no pudo mas que sostener la respiración, tratando inutilmente de articular palabra.

"Yo... yo... yo no.." Fue todo lo que pudo decir.

"Tu has estado viendo el espejo" dijo Galadriel, en tono firme.

La doncella se tiró al suelo y abrazó a la Dama por la cintura, "Por favor perdóneme,

oh Dama de Lórien, Señora de Caras Galadon. No fue mi intención ofenderla."

"¿Qué cosa buscabas en el Espejo, niña, tan importante que usaste el más sagrado de los

artefactos para encontrarla?", la voz de Galadriel era calmada, pero terrible, dadas las

circunstancias.

La jóven miró hacia el rostro de la Dama y dijo, "Gildor, mi amado, salió hace ya un mes 

hacia Eriador y no he recibido noticia de él y..."

"Eso no es excusa", interrumpió Galadriel, "Bien pudiste pedirme el permiso necesario. Es

más, yo pude decirte con exactitud donde se encontraba tu hombre. Esta ofensa merece un

castigo, y un castigo será lo que recibirás."

Luego, sin hablar, por medio de pensamientos, le dijo esto a Eldar "Pero ya que la causa

de tu desobediencia fue el amor, tu castigo será privado y no frente al Consejo, como

marca la tradición."

Aunque esto aligeraba el corazón de Eldar, la chica se soltó llorando, pues ser castigada

por Galadriel era un terrible deshonor, incluso si quedaba en secreto entre ellas. La Dama

se sentó en una banca cercana e hizo una señal a la jóven para que se acercara. "Desnúdate"

le dijo. Lo último que quería la pobre muchacha era desobedecer de nuevo a su Señora, por lo

que casi al instante se quitó toda la ropa.

"Todo aquel que es castigado por mi mano debe llevar una marca durante 1 dia. Por compasión,

la tuya quedará en un lugar imperceptible.", tomó el brazo de Eldar y la arrodilló junto a 

ella.

"¿Me permite saber la índole de mi castigo, mi Señora?". Realmente no tenía ganas de oirlo,

pero la curosidad le había ganado. "Por supuesto, hija del bosque", dijo Galadriel, mientras

la colocaba sobre su regazo, "serás azotada."

Una helada sensación corrió a Eldar por la espalda. La Dama del bosque, decían, tenia una

mano bastante dura... La chica comprendió entonces de qué marca hablaba su Señora.

Galadriel no hizo larga la espera. Levantó la mano y la llevó directo a las nalgas de la

doncella con una fuerza impresionante. La chica quedó muda de la impresión. pero después

del segundo y tercer golpe, dió rienda suelta a su llanto.

La Dama no tuvo piedad. Cubrió de dolor la delicada piel de Eldar, tornandola lentamente  

de su niveo color a profundo carmesí. A cada azote le seguía siempre inmediato un triste 

gemido de dolor, e interminables sollozos llenaban el aire. Galadriel se mantuvo callada, 

hasta que se detuvo, y dijo, "No hemos terminado."

Con eso, levantó a Eldar y se levantó ella, luego ordenó a la jóven a recargarse de frente 

a un árbol. Así lo hizo, tratando de moverse rápido, pues no quería disgustar más a la Dama.

Galadriel se quitó entonces el cinturón dorado que llevaba, y procedió a terminar el castigo.

Eldar no pudo creer el dolor provocado por el cinturón. Y tampoco soportarlo, pues llevó

rápidamente sus manos a su trasero, aullando de dolor. Trató de pedir clemencia a la Dama,

pero entre gemidos y sollozos, no pudo decir palabra. Galadriel en un principio tuvo

intención de continuar, pero su corazón se ablandó al sentir que la chica estaba 

completamente arrepentida (y aun más adolorida).

"Ha sido suficiente", dijo, colocandose de vuelta el cinturón. "Creo que he dejado este

asunto claro. Vístete." Eldar, llorando un mar, se vistió lentamente, deteniendose de cuando

en cuando para enjugrse las lágrimas. Quería apartarse lo más pronto posible, pues sentía

demasiada vergüenza, pero la Dama la tomó del brazo y la miró directo en los ojos. Eso fue

mas que suficiente para que Eldar supiera que estaba perdonada, quitandole un gran peso de

encima.

Galadriel le sonrió, y se alejó tranquilamente por entre los árboles, reanudando de pronto

su canto...

d_swant
